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Durante un viaje por tierras inglesas descubrí, por pura casualidad, un mágico y misterioso camino. En realidad, estoy convencida de que no fui yo quien lo encontró, sino que él me halló a mí. A este camino se le conoce hoy como Druidismo. 

	Para mí, el Druidismo es, además de una sabiduría ancestral de los antiguos pueblos celtas, una filosofía de vida. Conocer el mundo celta en profundidad resulta muy complejo ya que estos pueblos transmitían su sabiduría de forma oral. Lo que sabemos de ellos es por boca de aquellos que les conquistaron o a través de quienes negociaron con ellos. En la actualidad, arqueólogos e historiadores, a través de sus descubrimientos, están arrojando un poco más de luz sobre su estructura social, política y religiosa. Por todo ello, hasta nosotros han llegado muchas y variadas versiones de la Espiritualidad Celta. Naturalmente, todas tienen retazos de verdad. 

	La visión que os ofrezco en este libro es una más entre ellas. La que más me ha llegado al corazón. Para acercaros este mundo que me es tan querido voy a aprovecharme de la leyenda del Lyam, conocido como el Señor de las Bestias y Guardián de la Tierra. Uno de los mitos celtas más desconocido, y que tuve la suerte de escuchar de viva voz, como los antiguos, frente a una chimenea, una desapacible tarde de invierno

	Este relato que os ofrezco está inspirado en ese enigmático ser. Espero que, a través de estas líneas, se haga un hueco en vuestros corazones al igual que lo tiene en el mío.

	Gracia Chacón

	 


Prólogo

	 

	 

	Había llegado. Se refugió en la hermosa gruta dejando en su entrada dulces para sus amigos y, con seguridad, se encaminó a sus profundidades; hacia el manantial. Una amplia sonrisa iluminó su infantil rostro cuando la marca de nacimiento en su hombro empezó a brillar y la joven y bella mujer apareció ante ella.

	—Bienvenida jovencita, ¿qué historia quieres que te cuente hoy?

	—Por favor, por favor, cuéntame sobre mis antepasados… 

	Tamar, la Guardiana del Manantial, asintió sonriendo.

	—Has sido elegida para continuar nuestro legado, que comenzó hace muchos siglos, incluso antes de que yo naciera. Es por eso que debo transmitírtelo desde el principio, cuando el mundo que conocemos hoy no existía y sobrevivir era un reto a superar día a día, pues la vida era tan fugaz como el viento. Es la memoria de tus antepasados y los míos, es la historia de Deirdre y Eoghan. Es posible que mi narración te parezca extraña, pero piensa que has heredado la valentía, la experiencia y la fuerza de tus ancestros y, como ellos, también tú guardarás el Enigma.

	Mientras Aila se acomodaba contra las paredes de la gruta, Tamar comenzó su relato…

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo I

	Britania, siglo V. Isla de Avalon

	 

	 

	 

	 

	 

	



	




	 

	 

	 

	El viento de invierno le atravesaba como afilados cuchillos, pero ella caminaba con la cabeza escondida entre los pliegues de la gruesa capa, impasible ante su ira. 

	A medida que avanzaba, el sendero se iba haciendo serpenteante y peligroso. El cielo sin luna se presentaba más amenazador que nunca y el aullido de los lobos, cada vez más cercano, hubiese hecho desistir de seguir adentrándose en la inquietante oscuridad de la espesura al ser más bravo y valiente.

	Deirdre lo recorría con la tranquilidad que da el conocimiento de los años pasados en el lugar. No temía nada que proviniera de la Madre pues, desde que podía recordar, su vida estaba consagrada a ella. 

	Desde niña había estado en contacto directo con la naturaleza absorbiendo su fuerza y su poder, estudiando y aprendiendo todas sus señales.

	Avalon era su hogar. Conocía cada árbol, cada arroyo, todo lo que se movía y respiraba dentro de su amada isla, aunque hoy la recorriera con pesar.

	La Gran Madre le había enviado la temida señal; esa para la que había estado preparándose durante tanto tiempo, lo mismo que sus antecesoras. Sabía que tarde o temprano llegaría, pero hubiese preferido no tener que llevar esa carga sobre sus frágiles hombros.

	Luchando contra la fuerza de la Señora de los Vientos, se adentró en el magnífico círculo de piedras. 

	Se encontraba verdaderamente exhausta. Los días de ayuno y meditación en la soledad de su cueva, que tantas veces la había reconfortado, hoy le pesaban como una  losa. 

	De rodillas, en medio del mayor centro de poder de la isla, se preparó para invocar la sabiduría y el consejo de La Madre.

	La respuesta no se hizo esperar.

	Poco a poco fue cayendo en una especie de letargo. 

	Cuando dejó de sentir frío y cansancio, comprendió que había sido escuchada. 

	Sintió como comenzaba a caer por el vórtice, por la fina línea que separa todas las realidades, y se dejó arrastrar con la confianza de la niña que se deja mecer en la calidez y seguridad de los brazos de su madre.

	De pronto lo vio: El Gran Dragón. 

	Él, el más sagrado de todos, luchaba feroz y salvajemente contra otro Ser lleno de luz. 

	Notó el dolor del magnífico animal cuando la lanza le atravesó el pecho llegando a lo más profundo de su corazón. 

	Deirdre corrió hacia el cuerpo mal herido, empujada por la desesperación. El Dragón exhalaba sus últimos suspiros. 

	Al acercarse a él, sus inmensos ojos la miraron y se clavaron en su alma. Lágrimas de rabia e impotencia resbalaban por las mejillas de la joven, mientras acariciaba con delicadeza la enorme y temible cabeza del animal sagrado.

	—Deirdre, no debes sentir pena. —dijo el Gran Dragón—. Nuestro tiempo se está acabando. Vivimos solo de viejos recuerdos de nuestra historia. Esta es la era de otros dioses. Dioses con los que no podemos compartir ni competir; pero recuerda esto: mientras un solo pedazo de nosotros viva en el corazón de los hombres, existiremos. Solo nos matará el olvido. 

	Ahora, hija mía, —continuó el Dragón— abre mi pecho e introduce tus manos en mi corazón.

	Deirdre sacó de su cinturón de sacerdotisa la pequeña y afilada daga bañada en oro y con un tajo limpio y certero abrió el pecho del dragón e introdujo sus manos en el cálido y aún latiente corazón. Una fuerte sacudida recorrió todo su cuerpo; notó como la fuerza y la sabiduría del Gran Macho penetraba en su mente y en su espíritu. En el momento que dejó de latir supo lo que tenía que hacer.

	—Lo encontraré, mi señor. Os lo prometo.

	Se despertó con las primeras luces del alba. El tímido sol luchaba desesperadamente por abrirse paso entre las brumas que caracterizaban la isla.

	Cada vez sois más densas… ¿Será cierto que con el tiempo llegaréis a ser nuestra única protección contra el mundo? —les dijo.

	Miró su rostro en el arroyo, la melena del color del fuego estaba enmarañada, y sus verdes y bellos ojos reflejaban el gran sufrimiento que habían soportado. 

	Lentamente, y a pesar del frío reinante, se desprendió de sus ropajes. Observó sin sorpresa, pero con infinita pena, la sangre reseca de su daga como un mudo recordatorio de lo que esa noche había sucedido y se introdujo en el agua cristalina y reconfortante.

	El camino de regreso se hizo interminable. Llegó a la explanada central cuando el sol estaba muy alto en el firmamento.

	Todas estaban allí…, esperándola. 

	Con rostro impasible se despidió de ellas, una a una. No podía permitir que la pena y el miedo que sentía en lo más profundo de su corazón, desestabilizaran la armonía que tanto esfuerzo y trabajo les había costado adquirir.

	Dejando la responsabilidad del lugar a Vicannia, su amiga y confidente, partió sin mirar hacia atrás. 

	Ninguna le preguntó nada, presentían que iba a cumplir con su destino... y el de la isla.

	Lloró al abandonarlas. Sabía que permanecerían en el Cerro Sagrado hasta el regreso de la barca que la alejaba de su hogar. 

	Cuando, al llegar a la otra orilla, sus pies tocaron tierra firme y vio alejarse entre la bruma la barca negra de Avalon, supo que nunca volvería.

	Tienes mejores cosas que hacer. ¡No hay tiempo para la nostalgia! —se dijo para darse fuerza—. La prioridad es encontrarle a él, al señor de las Bestias, jefe druida de Cernunnos —casi se gritó.

	Envuelta en un halo de tristeza, la Suma Sacerdotisa de Avalon se encaminó hacia un destino incierto, un destino que la llevaría lejos de la seguridad de todo lo que conocía y, sobre todo, lejos de su amada isla.

	 

	Isla de Man

	 

	Llegó a la isla de Man cuando se cumplían tres lunas de su partida. Para llegar a ella atravesó parte de Britania, escondiéndose en los bosques. En otros tiempos, aún no lejanos, sus vestiduras y porte hubiesen sido un sello de seguridad, pero hoy la definían como hija de Avalon y eso podía llegar a ser peligroso. 

	Tuvo ayuda cuando llegó al mar. El hombre que podría llevarla era un fiel seguidor de la antigua tradición y, para él, fue todo un honor dejarla sana y salva en sus seguras costas.

	—Los nuevos dioses avanzan con rapidez y sus seguidores cada día soportan menos a las sacerdotisas y druidas de la antigua religión. Sus sacerdotes construyen templos de piedra en los lugares de poder que antes habían pertenecido a La Madre. Aunque aquí estaréis segura, tened mucho cuidado —le dijo el hombre al despedirse. 

	Son extraños. ¿Qué clase de dioses prefieren la frialdad de los muros construidos por el hombre a la calidez y dulzura de la propia tierra? —se preguntó Deidre.

	Absorta en sus propios pensamientos llegó al Gran Robledal.

	Man era la más importante isla druídica, tras la destrucción y masacre de la Isla de Mona por los romanos. Situada y protegida por el mar de Irlanda se la consideraba una isla mágica y enigmática. Último lugar de reunión de los jefes druidas, era un centro de enseñanza y aprendizaje. 

	El Pueblo Antiguo sabía que de la isla de Man provenían los bardos y los druidas del bosque, los cuales participaban más en su vida cotidiana que las misteriosas sacerdotisas de la Sagrada Isla. Por ello, Man les era más cercana que Avalon y recibían a quienes de ella provenían con reverencia y respeto.

	 Le maravilló la magnificencia del bosque; en él se respiraba una calma difícil de expresar y su espíritu, por primera vez en muchos días, se sintió de nuevo en armonía con el entorno. Mientras avanzaba con paso decidido por el Gran Robledal, admiró los gigantescos círculos de piedra, donde los jóvenes novicios recibían de ancianos druidas enseñanzas sobre los cielos. Vio los acogedores nemetones donde acudían a debatir sobre grandes temas del momento, así como para aprender matemáticas y memorizar cientos de antiguos poemas. Casi sin darse cuenta llegó al lugar.

	El Señor de las Bestias la estaba esperando. Se encontraba sentado, en medio de pequeñas hogueras, realizando extraños símbolos en la tierra. 

	La cara cubierta por la capucha de su capa, negra como la noche, le otorgaba un aspecto irreal. Sin levantar la cabeza la invitó a sentarse con un gesto de sus manos. Guardó unos momentos de silencio, mientras finalizaba su tarea y, cuando comenzó a hablar, su voz fuerte y varonil la sorprendió. 

	—Sé bienvenida, hermana. Ve a asearte y descansar. Conozco la causa que te ha hecho recorrer este camino tan largo. A mí también me ha hablado La Madre por boca del dragón, pero te aseguro que la situación, aunque grave, puede esperar a que te repongas un poco.

	Al principio, creyó que estaban solos pero al observar más detenidamente tomó conciencia de que algunas mujeres esperaban entre la espesura. Como si hubiesen recibido una silenciosa llamada, se acercaron a ella. Tras saludarla con una ligera inclinación de cabeza, la acompañaron hasta una cabaña no muy lejos del lugar donde un hermoso río la invitaba a mecerse en sus aguas. Después de bañarse, descansar y tomar algo de alimento, volvió de nuevo al claro.

	Lo encontró en el mismo sitio y en la misma posición en la que lo había dejado horas antes.

	Al acercarse, el hombre levantó la cabeza. Un golpe de viento hizo que se cayera la capucha que cubría su rostro, dejando al descubierto la belleza serena y profunda del Señor de las Bestias.

	Su belleza no era solo física, sino que provenía de su interior. Creada por el conocimiento y la aceptación de uno mismo, por largas horas de meditación y aislamiento, le envolvía en un brillo especial. Su cuerpo se fundía con el entorno de tal manera que se podía palpar el perfecto equilibrio que existía entre ambos.

	Lentamente se puso en pie.

	Deirdre miraba sin poder apartar sus ojos del enigmático ser. Era tan alto que por un momento pensó que podía alcanzar la copa de los grandes robles del lugar.

	Su larga melena estaba sujeta tras su nuca con un prendedor de plata, el cual no era capaz de retener sus salvajes y abundantes rizos negros. El color de sus ojos azules recordaba las profundidades del océano y, mientras el hombre se dirigía hacia ella, la miraban con expectación.

	Él se fue acercando con movimientos ágiles y pausados. Su pesada túnica envolvía todo su cuerpo dejando al descubierto solo sus manos. Manos grandes y fuertes, tatuadas desde las muñecas hasta la base de los dedos con los extraños símbolos que le había visto trazar en la tierra.

	Se sintió envuelta en la personalidad arrolladora del hombre.

	Cuando estaba a solo unos pasos, extendió las manos hasta rozar sutilmente las suyas.

	—No puedo explicarte la razón por la que estás aquí..., ya que aún ni yo mismo la conozco con certeza. 

	Debes saber que tu misión es aprender en un breve espacio de tiempo todo lo que yo sé, y eso no va a ser tarea fácil. 

	Tendrás momentos donde tu espíritu se sienta desfallecer, y desearás huir de todo y de todos. Si es así, no te lo impediré, no podría aunque quisiera. 

	En esos momentos piensa que es La Madre en su infinita sabiduría quien te lo pide, quien ha puesto este peso sobre nuestros hombros. De nuestra aceptación y fortaleza dependerá la existencia futura de todo lo que conocemos y en lo que creemos. No es un trabajo agradable pero es el que se nos ha encomendado y no tenemos elección. 

	Para superarlo, Dama del Lago, debes creer en ti y confiar en mí.

	El aprendizaje fue agotador. Meditaba en cuevas oscuras, profundas y húmedas. Aprendía el lenguaje de los árboles y las bestias. Día tras día memorizaba extraños rituales basados en indescifrables símbolos y, a pesar del agotamiento, aislamiento y soledad jamás desistía en su empeño.

	Cuando el peso de la carga hacía que sus fuerzas flaquearan, Eoghan, el Señor de las Bestias, se acercaba a ella y apoyaba suavemente las manos en sus fatigados hombros; entonces su cansancio desaparecía para dar paso a una agradable sensación de armonía y paz. 

	No hablaban nunca de otra cosa que no fuera su aprendizaje, pero Deirdre era consciente de que él permanecía a su lado día y noche, observándola en la distancia. 

	A pesar de no verle presentía su presencia y eso la reconfortaba.

	No llevaba mucho tiempo en la isla, cuando pudo comprobar la verdadera fuerza que emanaba de aquel ser enigmático y a la vez atrayente. Después de ello dejó de verle únicamente como el gran maestro que era, pues por primera vez pudo comprender el poder que le había sido otorgado y la responsabilidad que suponía.

	Nunca se había mostrado ni amable ni tosco, sino simplemente cortés y distante. Su armonía era tan palpable, tan patente, que hubiese jurado que no había ningún tipo de sentimientos en él. Tenía el equilibrio de la propia tierra y, como ella, en ese equilibrio se mantenía inmutable.

	La mañana era fría y despejada. Deseando descansar de sus obligaciones decidió recorrer una de las partes del bosque que aún le faltaba por explorar. Se envolvió en su capa de piel para protegerse de la heladora brisa que provenía del norte y, cubriendo su cabeza con su agradable capucha, comenzó su paseo, ávida de curiosidad por conocer todos y cada uno de los lugares de la isla.

	Mientras observaba el magnífico entorno, un sonido tenue la hizo mantenerse alerta, un sonido totalmente imperceptible para otros, pero no para ella, acostumbrada a escuchar las señales de la naturaleza.

	Dejándose guiar por su instinto, se acercó al claro. 
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	Le encontró arrodillado sobre el cuerpo de un animal, cuya especie no logró distinguir debido a que el hombre ocultaba parcialmente su visión. Cuando un aullido de dolor recorrió el lugar, supo qué clase de animal era. Eoghan se movió hacia un lado y ella pudo ver la mortal trampa. El lobo estaba moribundo; sus patas ensangrentadas y destrozadas le causaban un sufrimiento indescriptible. El Señor de las Bestias acariciaba el tembloroso cuerpo, mientras palabras extrañas brotaban de su boca en un lenguaje que ella jamás había escuchado y no podía comprender pero, como pudo observar, el moribundo animal, sí. Absorta en lo que veía y oía, sintió como las palabras poco a poco calmaban su dolor y lo arrastraban hacia los brazos de La Madre.

	Cuando iba a acercarse y así descubrir su presencia, el druida miró en su dirección. Lo que vio en él la mantuvo paralizada. Su serenidad se había convertido en frustración y una corriente de rabia recorría su cuerpo hasta tensarlo, mientras sus manos se cerraban con fuerza en un vano intento de contenerla.

	Todo su cuerpo sufrió un brusco temblor, de su báculo brotó una luz tan brillante que envolvió todo el claro, haciendo que sus ojos se cerraran ante esa poderosa explosión.

	Cuando volvió a abrirlos no había rastro de Eoghan, solo un inmenso lobo, negro como la noche, ocupaba el sitio donde antes había estado su maestro. Un aullido salido de lo más profundo del alma recorrió todo el bosque, mientras el animal elevaba su cabeza hacia el cielo para, posteriormente, perderse entre la espesura del lugar.

	Permaneció quieta, sin atreverse a tomar parte en ese drama. No pudo precisar el tiempo que estuvo esperando. Cuando él regresó su cuerpo estaba cubierto de sangre y sudor.

	Recogió el cuerpo inerte del animal y, tras un sencillo ritual, lo devolvió a la tierra.

	—Todo está en equilibrio de nuevo, hermana —le oyó decir—. Lamento no haber sabido protegerte y con mis palabras espero alcanzar tu perdón. Los lobeznos están a salvo con tu clan, y tu alma vengada —continuó. Quienes han roto el equilibrio han pagado la consecuencia de su propio caos.

	La joven se mantuvo en silencio hasta que Eoghan abandonó el claro. Abatida y sorprendida por lo que había sucedido, volvió a su refugio.

	Nunca le mencionó lo que había visto, pero desde ese momento miró al joven con otros ojos y, aunque no se lo dijo, tenía la sensación de que él lo sabía.

	



	


Capítulo II

	Londres, año 2001

	 

	 


 

	Cada uno su cruz... —pensó.

	Sabía que tenía que volver de nuevo a esa endiablada casa a la que, tiempo atrás, prometió no regresar nunca e incluso enterrar en lo más profundo de su memoria.

	No debiste escupir al cielo—se dijo mientras intentaba aparcar el coche en un espacio demasiado pequeño para su tamaño.

	Con prisas y mucha desgana se dirigió a casa del albacea.

	—Buenos días —le saludó la servicial secretaria de Green and Company—. El Sr. Murray la está esperando.

	Sin más preámbulos, la acompañó hasta un amplio y luminoso despacho decorado en el más exquisito estilo inglés. Austero y funcional, el color y el olor de la buena madera lo inundaban todo con su agradable calidez.

	El Sr. Murray había sido el albacea de su tía desde que ella tenía memoria. De niña les recordaba en largas reuniones en el salón de la mansión.

	—Bienvenida, señorita Stone, ¿desea tomar un refrigerio?

	—No, gracias. Si es posible me gustaría ir directa al asunto que nos ocupa. Tengo prisa y muchas cosas que preparar aún —le respondió.

	—De acuerdo. El testamento de su tía no da lugar a interpretaciones erróneas. Es usted su única heredera a condición de que ocupe la casa durante el resto de su vida.

	No replicó nada. Ya habían discutido el tema lo suficiente y era un mero asunto de «lo tomas o lo dejas».

	Ante su silencio, el albacea continuó.

	—Si es tan amable, pasaremos al despacho interior para firmar los documentos y la aceptación del testamento.

	Tres horas más tarde, Claire conducía a toda velocidad por la vieja carretera que llevaba a la antigua y grandiosa mansión de los Stone.

	Heathergate era anterior a la época victoriana y siempre había pertenecido a la familia.

	En otros tiempos había brillado con luz propia. Sus hermosos jardines y lagos eran la envidia de los alrededores, y sus caballerizas habían albergado los mejores y más robustos caballos de carreras de toda Inglaterra.

	La propiedad, situada en las costas de Cornualles, estaba rodeada de grandes abismos de rocas, donde el mar y el viento azotaban con fuerza en las largas noches de invierno.

	Un abrupto sendero conducía desde un tranquilo y diáfano lago hasta la magnífica playa donde la arena, fina y dorada, brillaba como oro puro.

	La mansión era grandiosa. Tenía un sinfín de habitaciones, impresionantes salones, una hermosa y extensa biblioteca, y un ejército de sirvientes.

	El paisaje que tenía ante sí le recordaba la niñez. Pensó con nostalgia en los agradables atardeceres del verano, la brisa del amanecer y el canto de los pájaros que arrullaban su despertar.

	Un frío helado como la tarde recorrió su cuerpo.

	—¡No vuelvas a pensar en ello! —ordenó a su mente—. Eso ocurrió hace muchos años y no eras más que una chiquilla. ¡Hoy ya eres toda una mujer! 

	Sumida en sus pensamientos, no se percató de su llegada hasta que frenó el coche ante la gran puerta de hierro forjado, que marcaba de manera inequívoca las propiedades de los Stone. 

	El Sr. Foster salió a recibirla en la entrada de la mansión. Era el mayordomo de la casa desde que ella había nacido y, a pesar de los años pasados, su vivaracha mirada no había perdido ni un ápice de brillo.

	—Bienvenida, señorita Stone. Me alegro mucho de volver a verla.

	—Yo también me alegro de volver a verte, William —dijo con una amplia sonrisa—. Por favor, déjate de formalidades, sabes que has sido más que un padre para mí.

	—Ya lo sé, pero no debemos olvidar las normas y usted ya no es una chiquilla, sino una preciosa mujer. 

	Sin hacer caso de sus palabras le plantó un sonoro beso en la arrugada mejilla.

	—La cena será a las seis si no ordena lo contrario —dijo intentando guardar las buenas formas.

	 


 

	 

	Capítulo III

	Isla de Man

	 


 

	 

	 

	Habían pasado más de dos ruedas estacionales desde que había llegado al lugar. Los meses se sucedieron uno tras otro con la velocidad de los rayos de sol y los días comenzaron a hacerse más largos y cálidos.

	La tierra, que dos lunas antes había despertado de nuevo en su renacer anual, estaba exuberante. Poco a poco decía adiós a la lluviosa primavera, mientras abría los brazos al inicio del verano.

	Deirdre observaba absorta el cambio estacional.

	—Todo muere para renacer —se dijo dejándose acariciar por la cálida brisa.

	Se encontraba apoyada en el tronco del gran roble, tras una mañana agotadora. Recostó su cabeza para sentir su tranquilizadora rugosidad y los pensamientos volaron hacia Avalon, al momento en que junto a sus compañeras, dirigía los ritos de fertilidad.

	No le vio venir.

	—No me queda nada más que enseñarte. Tu preparación ha terminado —dijo Eoghan sobresaltándola—. Sé que has estado pensando en Avalon y que echas de menos a tus compañeras. Es por esa causa que he decidido, si estás de acuerdo, que tu iniciación sea esta noche. Es Beltane y es una fecha importante, sobre todo para ti. 

	Conozco los rituales de fertilidad de la tierra, ya que de niño participé con mi maestra en alguno de ellos. Ella me enseñó todo lo que debía saber…

	—¿Has estado en Avalon? ¿Has vivido allí? —le preguntó.

	—Permíteme que conteste a todas tus preguntas más tarde. Hay muchas cosas que debo explicarte antes de que llegue el ocaso.

	Eoghan, con una ligera sonrisa ante su impaciencia, continuó con la conversación.

	—En la iniciación tus manos serán tatuadas; ese será el distintivo de tu rango ante El Señor y los demás druidas. Con ello estarás considerada entre mi gente como una servidora de Cernunnos.

	 

	Es una situación inusual, nunca antes una mujer ha podido gozar de este privilegio... Ni creo que ninguna otra lo haga después de ti; y aunque es un honor, no es ningún regalo. Te ofrezco mi reino, que ahora también será tuyo, mi poder y mi cárcel.

	Miraba a Eoghan casi sin oír sus palabras. Su sola presencia aceleraba los latidos de su corazón. Veía en él la fuerza de la Naturaleza, el poder del hombre y la sabiduría ancestral.

	La brisa acariciaba su pelo suelto y brillante, impidiendo que apartara su vista de esos insinuantes y rebeldes rizos.

	Sus ojos juguetones la observaban con curiosidad y su sonrisa despertaba en ella un sinfín de emociones, desconocidas hasta esos momentos. 

	Vestía una túnica blanca que dejaba al descubierto un varonil y potente pecho tatuado con misteriosos signos. No llevaba capa, estaba descalzo y grandes brazaletes adornaban sus brazos.

	—Verdaderamente —pensó—, el Señor de las Bestias hace honor a su rango y a su nombre. ¿Qué le habrá sucedido? —se preguntó al observar la imponente cicatriz que cruzaba parte de su costado y que los tatuajes conseguían disimular si no se le observaba con detenimiento.

	Obligó a su mente a volver a la realidad del momento, y fue entonces cuando tomó conciencia del aspecto desaliñado y cansado que tenía.

	Eoghan continuaba hablando…

	—…Vendrán a buscarte… Vendrán a buscarte al ponerse el sol —le dijo—. Has superado todas las pruebas. Nunca dudé que así fuera, a pesar de que muchas sacerdotisas no lo hubiesen conseguido. Haces honor a la Sagrada Isla a la que representas.

	Me gustaría que aceptases este presente, creo que al Dios Cernunnos le alegrará que lo lleves. Es para esta noche y por tu iniciación. —dijo depositando en sus brazos un envoltorio— En él encontrarás todo lo que necesitas.

	Sin añadir una palabra más, él se alejó por el sendero dejando un gran vacío en el entorno.

	Desenvolvió cuidadosamente el paquete. Todo lo que en él había era digno de una reina.

	La túnica del color de los bosques en otoño estaba tejida primorosamente. Sus bordados parecían hechos por los propios espíritus de la tierra. 

	Los prendedores, brazaletes, gargantillas y tobilleras estaban trabajados con delicadeza y reflejaban el amor y dedicación con que habían sido realizados.

	El complemento final era una hermosa y pesada capa de lana del color del musgo cálida y suave… 

	Los tarros de esencias y aceites emitían un agradable aroma floral que la reconfortaba.

	La daga de sacerdotisa, que había entregado a los druidas a su llegada, brillaba limpia y pulida entre los preciados enseres. En un pequeño recipiente primorosamente tallado, se encontraba la sangre reseca del Dragón.

	Depositando los preciados objetos con sumo cuidado y respeto al pie del árbol, se dispuso a prepararse.

	La caricia fresca del agua del río despertó todo su cuerpo. Se lavó con esmero la sucia y enmarañada melena con jabón hecho de flores de lavanda y pétalos de rosa. Nadó con vigor para desentumecer todos y cada uno de sus cansados músculos, disfrutando del cálido día.

	Salió limpia y renovada, se ungió con los aceites olorosos y, mirando al cielo, comprobó que aún disponía de tiempo.

	Se recostó al abrigo de la fresca hierba dejando que su cuerpo desnudo fuese acariciado por los recién fortalecidos rayos solares. Al poco tiempo se sintió disfrutando de un estado de agradable ensoñación.

	Pensó en Eoghan. Una corriente de deseo la hizo gemir.

	Dejando libre su mente, se imaginó envuelta en sus poderosos y fuertes brazos, respirando su mismo aliento y bebiendo de la calidez de su boca; de pronto, la imagen de un lobo negro mordiendo y rasgando la carne, se mezcló con la agradable ensoñación. Los ojos inyectados de sangre y el aullido triunfante tras la batalla le atemorizaron. 

	Sobresaltada, se levantó sintiéndose extraña. Sus mejillas ardían por el rubor de quien ha sido sorprendida en pensamientos prohibidos y su corazón latía deprisa ante esa nueva sensación que le había causado lo vivido.

	—Deseo y temor no son una buena combinación  —pensó.

	Con nerviosismo ante estos sentimientos opuestos se preparó con esmero y cuidado.

	 


 

	 

	Capítulo IV

	Heathergate-Cornualles, año 2001

	 

	 


 

	 

	Una vez instalada en su antiguo cuarto, que no había cambiado desde la última vez que había estado en él, se dispuso a darse un baño y prepararse para la cena.

	Con la puntualidad que caracteriza a los ingleses, Margot, la doncella, llamó discretamente a la puerta.

	—Señorita Stone, le hemos preparado la cena en el cuarto azul. Espero que sea de su agrado.

	—Está bien, Margot, bajaré en unos segundos.

	Le costaba adaptarse al trato victoriano del servicio, pero a estas alturas nada se podía hacer. Acostumbrados como estaban a su tía, la condesa Cloe Stone, ella no se sentía con fuerzas ni ganas de cambiar ese hecho, ni creía poder conseguirlo

	La cena fue discreta y tranquila tal como lo había imaginado. El cuarto azul estaba decorado de manera alegre e informal. Antiguamente había sido el lugar de costura y refugio de sus antepasadas, y reflejaba la personalidad de las mujeres que lo habían utilizado.

	—William —dijo— tomaré el café en la biblioteca, voy a ver si encuentro algo para leer.

	Ya era más de medianoche cuando se retiró a descansar.

	La lluvia golpeaba insistentemente los cristales de los viejos y amplios ventanales, como queriendo entrar al abrigo de la gran chimenea de la habitación.

	Debido al cansancio y a la agitación de los últimos días no tardó en quedarse dormida. 

	Algo la despertó de repente, algo que pugnaba por salir de lo más profundo de su memoria. La lámpara de la mesita continuaba encendida proyectando sombras inquietantes sobre la pared del fondo. Y los recuerdos brotaron…

	 

	—Tata, tata, ¿qué sucede? ¿Por qué todo el mundo llora?

	—Duérmete, cielo, todo está bien; mañana hablaremos de lo que quieras, pero ahora debes descansar.

	—¡No!, quiero que mis papás suban a darme el beso de buenas noches.

	—¡Mañana los verás! —dijo categóricamente.

	—¿Me lo prometes?

	—Te lo prometo, cielo, ahora duérmete. Yo te daré tu beso de buenas noches.

	No. Esa noche nada estaba bien, sus padres habían sufrido un terrible accidente y nunca más volvieron a darle el ansiado beso de buenas noches.

	Cloe, hermana mayor de su padre, se presentó en la casa para hacerse cargo de la situación.

	Era una mujer solitaria y un poco huraña, pero de buen corazón. Se decía que había rechazado a los mejores partidos de la región esperando a un caballero que al partir le prometió amor eterno y nunca regresó.

	Sinceramente y aunque jamás se lo preguntó, siempre puso en duda esa historia.

	Cloe tenía una personalidad arrolladora, fuerza y valor, no se amedrentaba ante nadie, pero sobre todo nunca se doblegó ante la hipócrita sociedad de su tiempo. 

	De joven había causado más de un serio disgusto a su familia, debido a su inconformismo, su inteligencia y por decir siempre lo que pensaba y hacer lo que quería. Era muy culta y no consideraba el matrimonio como la solución a todos los problemas de las mujeres, a pesar de que eran las propias mujeres quienes se encargaban de intentar que no lo olvidara. 

	Hasta su muerte, su rostro seguiría reflejando la determinación y la fuerza que la caracterizaran en sus años más jóvenes. No, decididamente nunca esperó a nadie, más bien sus prioridades fueron otras y muy diferentes a las que existían en su tiempo. 

	 Le gustaba pasar largas horas en la biblioteca leyendo un viejo diario, delante de una copa de oloroso jerez.

	—Tía, ¿te interrumpo?

	—Pasa, Claire. Tú nunca me interrumpes

	—Siempre te veo con ese viejo diario o cuaderno, como lo quieras llamar, ¿me contarás algún día de quién es o quién lo escribió? Es demasiado antiguo para ser tuyo —le dijo sonriendo.

	—Es el cuaderno de Brianna, una de nuestras antepasadas, una mujer que, gracias a su tesón, ganó el corazón del conde Lian Stone. Se casó con él a pesar de tener en contra a toda la familia. 

	Era diferente a las mujeres de su época, pues era una mujer muy culta y hacía prevalecer sus opiniones sin importarle el qué dirán. Algo que no es raro en estos tiempos, pero sí lo era en 1807.

	—Como hiciste tú en el tuyo, ¿no? —comentó sonriendo—. Mi padre siempre decía que eras terrible —y sin esperar respuesta, continuó—. Cloe, ¿me permitirás leerlo algún día?

	—¡Por supuesto, cariño, no pensé que tuvieras ningún interés en ello!

	Pero nunca lo hizo, ni ella se lo pidió.

	El crepitar de la chimenea le devolvió a la realidad del momento. Se arrebujó en el caliente edredón de plumas y volvió a recordar los tiempos pasados.
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